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ARNCULOS

LAS REIACIONES FINANCIERAS INTERNACIONALES DEL ESTADO
COSTARRICENSE: ADMIMSTRACION ARAS SANCHEZT
Los primeros cien días de gobierno

Roberto Salom E.

REST]MEN

I"a administración Arias Sánchez
continúa la racionalidad de la estrategia
de la administración anterior,
perc inuirtiendo los términos:
si en la primera,
Ia política económicafue un instntmento
por medio del cual
se buscaba pressraar
la estabilidad política; en la segunda,
la diplomacia intemacional
y eEecíficamente el Plan de Paz,
constituyó e I instntmento
mediante el cual se buscaban
crear las condiciones para un nuew
estilo de desanollo económico.

INTRODUCCION

El documento que a continuación pre-
sentaremos constituye un análisis sobre las re-
laciones financieras intemacionales del Estado
costarricense durante los primeros cien días de
la administración Arias Sánchez.

Hemos concluido ya una primera investi-
gación sobre el tema, respecto de la cual pu-
blicamos un libro, (1992). Esta primera investi-

' Este es el segundo de una serie de cuatro artícr¡Ios
que sddrán en esta Revista.

ABSTMCT

Oscar Arias administration
kept tbe same rationality and tbe strategí.es
of the prior gouernment.
Neuertbeless,
tbis administration inuert tbe terms.
In tbe Jirct adrninistration,
tbe econotnic policies
uere an instrument
to preserue the political stability;
in tbe second, international relations
specift.cally tbe Peace Plan policies
uere tbe instru.ment
used to build tbe contetstones
of a new style of economic deuelopment.

gacián se centró en la administración Monge
Nvarez y alli analizamos prioritariamente la
estrategia de negociación de ese gobiemo con
los organismos financieros multilaterales en la
perspectiva de una hipótesis central: que ese
gobiemo buscó a toda costa preservar la esta-
bilidad política del país priorizando su estabili-
zaciÓn económica; para lo cual tuvo que nor-
mahzar sus relaciones financieras intemaciona-
les y someterse a las políticas de estabilización
y aiuste de los organismos multilaterales de
crédito y a un intenso proceso de negociacio-
nes, con el propósito de atenuar el ritmo e in-
tensidad en la eiecución de esas políücas.
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En la medida en que la estrategia de ese
gobierno tuvo relativo éxito, la administra-
ción Arias Sánchez pretendió consolidar la
estabilidad y crear condiciones para lo que
podríamos llamar un relanzamiento de la
economía, impulsando la pacificación de
Centroamérica por la vía política. En ese sen-
tido, podríamos decir que esta administración
continúa la racionalidad de Ia estrategia de Ia
administración anterior, pero invirtiendo los
términos: si en la primera, la política econó-
mica fue el instrumento por medio del cual
se buscaba preservar la estabilidad política;
en la segunda, la diplomacia internacional y
específicamente el Plan de Paz, consticuyó el
instrumento mediante el cual se buscaban
crear condiciones para un nuevo estilo de de-
sarrollo económico.

El gobierno de Arias se inicia con un
acuerdo vigente con el FMI, que lo sometía,
de partida, al rigor de Ias políticas de ajuste.

Se buscaba, sin embargo, crear condicio-
nes para un crecimiento sostenido. El gobier-
no de Arias albergaba la pretensión de impul-
sar reformas estructurales para superar Ia ex-
trema dependencia del país con respecto al fi-
nanciamiento externo.

En ese sentido el gobierno se predispo-
nía a acometer el problema de la deuda exer-
na consütuyendo un equipo especializado en
ese aspecto.

Pese al riguroso esquema de condiciona-
Iidades a que estaba sometido el país, el go-
bierno tenía la esperanza de que Ia situación
se iria tomando más flexible, en particular en
relación con Costa Rica.

No obstante, el nuevo equipo de go-
bierno reconoció el peso que tendrían los
factores externos en la vida económica y so-
cial del país; en razón de lo cual se prepara-
ban para impulsar cambios profundos en un
breve plazo.

Se pretendia darle al problema de la
deuda un tratamiento, no de shock, sino gra-
dual, dentro de condiciones que se percibían
como "normales". Mientras que, por otra par-
te, el problema que se percibió como más
apremiante, lo constituyó la inestabiüdad poli
tica de la región centroamericana y fue aquí
donde el gobiemo se dispuso a concentrar sus
principales esfr¡erzos.
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LA SITUACION DE COSTA RICA
FRENTE A LAS TENDENCIAS PREDOMINANTES
EN EL SISTEMA FINANCIERO INTERNACIONAI

Para nosotros fue de la mayor importan-
cia estudiar la estrategia de financiamiento
propuesta por el gobiemo de Arias para el pe-
ríodo, una vez que se había superado el diag-
nóstico inicial, es decir, cuando reventó el
problema de la crisis de la deuda. La situación
financiera era entonces percibida en los si-
guientes términos: l) naturaleza temporal y no
estructural de la incapacidad de pago; 2) ili-
quidez temporal y no insolvencia estructural
como causa de la incapacidad de pago; 3) ca-
rácter multilateral e intemacional de la proble-
mática, (Garay, 1,99I, p.24). Aunque este úlü-
mo aspecto continúa siendo parte del diagnós-
tico, como se ha visto ya, el tratamiento ha
tendido a centrarse cada vez en mayor medida
en las relaciones bilaterales entre el país deu-
dor y los organismos financieros.

Esta tendencia cada vez más consolidada
a mancomunar los intereses de los diversos
organismos financieros, que asume la forma
de condicionalidad cruzada con respecto a los
países deudores, le imprime un carácter parti-
cular al sistema financiero internacional; el
cual se manifiesta como una tendencia a la su-
presión del mercado libre y una fuerte inci-
dencia en las políticas económicas de los pai
ses deudores por parte de los OFI.

El análisis de la situación negociadora de
un país caracterizado como pequeño deudor,
revela cómo un buen deudor puede verse
arrastrado hacia una situación similar a la de
los demás por el hecho de no representar un
riesgo importante para la comunidad financie-
ra internacional, (Ibíd., p.34).

Sin embargo, en relación con este aspec-
to hay que plantearse otras variables, de ca-
rácter socio-político, internas o externas al
país deudor; las cuales pueden contribuir a
mejorar la situación negociadora de un país,
tales como el carácter del régimen político o
la capacidad reivindicativa de distintos secto-
res de la población, entre otras.

Una de las preocupaciones perrnanentes
en la estrategia de negociación es la preten-
sión, por parte de los países deudores, de Io-
grar el reconocimiento a la peculiaridad del
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caso frente a otros deudores, (Ibid., p.4). Es-
to fue así por lo menos en el caso de Costa Ri-
ca frente a la tendencia de la comunidad fi-
nanciera internacional de dar un trato homo-
géneo a todos los países deudores.

Desde la perspecüva de un análisis críti-
co de la estrategia, uno de los aspectos que se
analizan es el de la limitación de la soberanía
nacional o de la autonomía nacional por la in-
tervención auditora del FMI y la aplicación de
una política de ajuste. La posición de algunos
autores consiste en que este problema no se
puede plantear en términos absolutos; aparen-
temente con la intención de legitimar un cierto
grado de intervención. Una consideración de
este üpo estaría pasando por alto, al menos,
que Ia mancomunidad de intereses de los OFI
y de los gobiernos de los países acreedores
tienen como propósito fundamental evitar una
crisis del sistema financiero internacional y a
la vez, procurar que los países deudores conü-
núen pagando Ia deuda, independientemente
de las posibilidades de desarrollo integral que
ellos tengan.

A la hora de analizar este problema debe
partirse del margen de maniobra que se tenía
al momento de diseñar una estrategia de ne-
gociación, Qbid., p.46); lo cual permitiría valo-
rar en qué medida, a par[r de allí, la estrategia
negociadora ha fructif icado en términos de
contribuir a ampliar el margen de maniobra de
un país deudor frente a la comunidad finan-
ciera internacional.

Es interesante también examinar, a la luz
de estas consideraciones, el poder de negocia-
ción del gobierno y su aprovechamiento tácti-
co; así como el examen de las modalidades de
intervención del FMI y del BM frente a la es-
trategia desarrollada por el gobierno.

El gobierno de Arias se inicia con un
acuerdo vigente con el FMI, (de marzo de
1985 y 13 meses de duración), que lo sometía
al rigor de las políticas de ajuste; es decir que
entraba ya amarrado a acuerdos anteriormente
contraídos.

Tal rigor de las condiciones irnpuestas se
evidencia en la subejecución del programa,
(de los desembolsos), por las desviaciones ob-
servadas en el cumplimiento de algunos crite-
rios de ejecución.

En el año 1986 no se suscribió ningún
convenio de asistencia financiera con el FMI.

En marzo de 1987 concluyen las nego-
ciaciones de este gobierno con el Fondo para
un nuevo convenio de stand by. En octubre
de 1987 se presentó al Directorio del Fondo
un nuevo convenio de stand á¡ el cual fue
aprobado sin que se cumpliera el requisito
normalmente exigido a los países solicitantes
muy endeudados, de tener un acuerdo vigente
con los acreedores internacionales en relación
con su deuda externa. Este acuerdo finalizaría
en marzo de 1989.

Aparte del cumplimiento de las consabi-
das condiciones, en este acuerdo se contem-
pla crear condiciones para un crecimiento sos-
tenido.

Al expirar el plazo de este convenio en
mayo de 1989, el Directorio del Fondo apro-
b6, a favor del gobierno de Costa Rica, otro
convenio de stand bjt, con base en los recur-
sos ordinarios de ese organismo, para una vi-
gencia de un año.

Este convenio tenía la particularidad de
contemplar el programa de reducción de deu-
da por medio de la separación del 25o/o de ca-
da cuota para ese propósito.

Además se contemplaba un incremento
del 400/o de la cuota del país, a condición de
que se concluyeran los arreglos financieros
con los bancos comerciales acreedores, para la
disminución del servicio de la deuda de una
manera satisfactoria para el Fondo.

El programa económico contenido en este
acuerdo contemplaba la consolidación de acuer-
dos anteriores como base de un aumento soste-
nido en la producción y el empleo. Además se
pretendía elevar el ahorro interno; promover la
inversión privada; estimular la repatriación de
capitales y mejorar la eficiencia en el uso de los
recursos. Se presuponía una baia en el déficit
del sector público; se esperaba además una
reestructuración de la deuda oficial bilateral asi
como un acuerdo con los bancos comerciales
acreedores, contemplando varias opciones de
disminución de deuda y de su servicio.

En relación con el BM, hacia finales del
85 y principios del 86 continúan las presiones
sobre el gobierno mediante la retención del
50o/o de la partida de $80 millones acordada, a
fin de que el gobierno reduzca aun más la
protección arancelaria para algunos productos;
así como otras relacionadas con el CNP y con
niveles de empleo en el sector público.
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Los EE.UU., por su pafte, pretendían que
el BID equiparara sus políticas con las del
Fondo y el BM; lo que haría que los pequeños
deudores quedaran con mínimas posibilidades
de plantearse alternativas de financiamiento
externo; a Ia vez que se reduciría aún más su
autonomía ante el mundo financiero.

Como parte de un esfuerzo orientado a
reducir el déficit fiscal, el gobierno norteame-
ricano se planteaba Ias siguientes orientacio-
nes a principios de 1986: concentrar más los
préstamos en los países fuertemente endeuda-
dos que pongan en práctica reformas econó-
micas creíbles; mayor intransigencia en la cali-
dad de los préstamos, especialmente en lo
que se refiere a las posibilidades de rendi-
miento de las inversiones; énfasis en présta-
mos dirigidos a eslimular el sector privado, in-
cluyendo las posibilidades de préstamos para
proyectos con participación miXa de inversión
doméstica y extranjera; exigencia de que las
empresas estatales o paraesfatales, que se be-
neficiaran de los préstamos, operaran con cri-
terio de obtener utilidades, o que fueran ven-
didas total o parcialmente al sector privado;
reducción de los períodos de vencimiento y
gracia; posibilidad de cambiar el "precio" del
préstamo, durante su período de vigencia, pa-
ra reflejar cambios en las condiciones econó-
micas del prestatario.

Por su parte, el entonces Presidente del
BID, Sr. Ortiz Mena, pedía una tregua para Ios
países deudores. Consideraba indispensable el
crecimiento de las economías regionales para
que tuvieran posibilidad de atender la deuda
externa y consideraba que esto era reconocido
por el Plan Baker; el cual contemplaba crédi-
tos mulülaterales y privados por $20 mil millo-
nes durante los próximos tres años para los
países de Ia región.

La colaboración del BID estaría basada
en el suministro de recursos para la agricultura
con apoyo especial para los grupos de meno-
res ingresos; el desarrollo de fuentes de ener-
gía, transporte y comunicaciones.

LOS PRIMEROS TRES MESES
DE LA ADMINISTRACION ARIAS

A Ia altura de marzo de 1986, funciona-
rios del gobiemo de Monge y del de A¡ias en-
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traron en un diálogo con el Fondo con miras a
la firma de otro convenio. Se apreciaba una si-
tuación más favorable para negociar por una
bonanza cafetalera, así como por importantes
ahorros debidos a la baja en los precios del
petróleo.

La posición de EE.UU. se mantenía en
contradicción con los intereses de los países
Iatinoamericanos y del Caribe, y continuaba
presionando para lograr cambios en el BID.

La perspectiva norteamericana consistía
en que, de acuerdo con el Plan Baker, los or-
ganismos financieros internacionales y los
bancos privados intemacionales duplicaran su
financiamiento a la región en los próximos
tres años para financiar inversiones que pro-
duzcan un crecimiento sostenido y permitan el
pago de la deuda. Aunque se reconocía que,
si bien el Fondo debía poner más énfasis en
políticas de crecimiento, la misión esencial de
este organismo consistía en corregir los dese-
quilibrios de balanza de pagos con programas
a corto plazo.

Las premisas del Plan Baker consistían
en promover reformas efectivas en las políti-
cas de los países deudores; así como en desti-
nar un volumen significaüvo de nuevos prés-
tamos de los bancos comerciales y un mayor
caudal de recursos aportados por las institu-
ciones financieras intemacionales.

Una información del \üfashington Post re-
vela que el futuro Canciller costarricense, Ro-
drigo Madrigal Nieto, fue noüficado en EE.UU.
de la vinculación que, para el gobierno nor-
teamericano hay, entre los niveles de aytrda
externa, con la posición del funrro gobiemo,
en relación con la aytda a la "contra", (La Na-
ción, 14/4/86). Según esa misma fuente, fi.rn-
cionarios costarricenses revelaron que los
EE.UU. están reteniendo fondos de la asisten-
cia de ese país a Costa Rica; los cuales resulta-
ban críticamente necesarios para el cumpli-
miento de los pagos de la deuda extema de
Costa Rica, (a esas alturas estimada en $4500
millones). Era de esperar que los fondos de la
AID al país se reducirían para el año 86 en
$40 millones; lo cual era atribuido a la ley
Gramm-Rudman, que pretendía eliminar el dé-
ficit fiscal norteamericano en 1991.

Tanto el Canciller Madrigal como el Presi-
dente Arias negaron que dichas presiones se
hubiesen dado; sin embargo éste último reiteró
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sus puntos de vista en relación con la necesidad
de buscar un arreglo negociado a los conflictos
regionales, puntos de vista que estaban en con-
traposición con la política norteamericana.

Entre tanto, el futuro gobiemo se apres-
taba a discutir con el FMI v los bancos acree-
dores, entre otras cos"r, sób.e el uso que le
daria a $200 millones extras, provenientes de
Ias altas cuotas del café y del ahorro generado
por la baia de los precios del petróleo. Según
Eduardo Lizano, los bancos querían que dicha
cantidad sirviera para pagar los préstamos;
mientras que el Fondo pretendía que se au-
mentaran las reservas monetarias internaciona-
les, a fin de evitar un mayor endeudamiento.

La posición del gobierno consisüó en la
utilización de los recursos para promover el
desarrollo económico y social; es decir, inver-
tir para modemizar el aparato productivo, au-
mentar la producción y las exportaciones. Li-
zano explicó que la posición del gobierno
obedecía a la pretensión de impulsar reformas
estrucrurales que a¡rdaran a hacer menos de-
pendiente al pais del financiamiento extemo.
Ese era el único camino que se veia para man-
tener la estabilidad y sobre esa base, impulsar
el crecimiento económico.

En la perspecüva del gobiemo de Arias,
el problema de la deuda extema iria a tener
una gravitación importante, raz.ón por la cual
se disponían a organizar el gobierno de mane-
ra que, aparre de mantener los conseios eco-
nómico y social, así como el de seguridad, se
constituyera un equipo especialmente encar-
gado de atender ese aspecto.

EI Presidente A¡ias consideraba que, en
materia de negociación de la deuda extema, a
iuzgar por la experiencia laünoamericana y en
particular las recientes negociaciones del Perú
con el FMI, cabría esperar una mayor apeffura
y flexibilidad de parte de los organismos inter-
nacionales de financiamiento para países como
Costa Rica. En esas apreciaciones pesaba ade-
más, la esümación poi parte del Présidente, del
peso que tendría para los organismos financie-
ros intemacionales la siruación económica me-
iorada que dejaba el gobiemo saliente.

En relación con el problema de la deuda
externa, parecia haberse conformado un clima
intemacional que favorecía la tendencia a una
mayor flexibilidad en las posiciones de los or-
ganismos financieros internacionales. En ese

contexto, distintos sectores se pronunciaban
en favor de una mayor flexibilización de parte
de los organismos financieros y de la banca,
tal como el Arzobispo de San José en nombre
de la lglesia Católica, quien clamaba por una
readecuación de la deuda externa, (In Nación.
9/5/86, p. 7A).

No obstante esa tendencia, el Presidente
Arias y su equipo de gobierno parecían estar
conscientes del peso que habían Ilegado a al-
c nzar los factores extemos, en términos del
condicionamiento de la vida económica y social
del país; raz6n por la cual se aprestaban a im-
pulsar cambios profundos en un breve plazo.

Entre los factores extemos continuaba iu-
gando un papel muy importante la siruación
política regional, en particular la guerra en Ni-
cafagua y sus repefcusiones sobre nuestro
pais. Para el gobiemo del Presidente Arias, a
diferencia del anterior, constituía un principio
inquebrantable, frente al cual no admitirían
ningún üpo de presión, la neutralidad de Cos-
ta Rica. El gobierno formuló expresamente,
que nunca negociaría en periuicio de Ia digni-
dad nacional, ni toleraría amenaza, ofensa o
acto alguno que atentara contra la vida institu-
cional del país.

Con ello se pretendía neutralizar el con-
dicionamiento extra-económico que el gobier-
no norteamericano eiercia sobre nuestro país;
con 1o cual se buscaba, a su vez, recuperar al-
gún margen de maniobra en el manejo de la
políüca económica. Además, se quería incidir
en el conflicto regional para resolverlo políti-
camente.  La estabi l idad en Centroamérica
consütuía un pre-requisito para cualquier pers-
pectiva de desarrollo socio-económico futuro.
Este aspecto pasó a ocupar el punto más áIgi-
do de las preocupaciones del gobierno de
Arias; mientras que el problema financiero iba
adquiriendo un tratamiento ya no de emergen-
cia, sino cada vez más normal.

Sin embargo, esto no significaba que las
presiones y condicionamientos de los organis-
mos financieros hubiesen disminuido. Al iniciar
el gobierno de Arias, una vez que había venci-
do el convenio de contingencia con el PMI, se
hizo senti¡ la presión simultánea de este orga-
nismo, del BM y de la AID, al impedir el de-
sembolso del último tramo de sus respectivos
créditos, alegando incumplimientos de los com-
promisos por parte del gobierno anterior.

19r
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Frente a tales presiones, el gobiemo se
propuso solicitar, tanto al FMI, como al BM,
flexibil idad en las medidas que pretendían
aplicar en el campo económico en nuestro
pais. Para el Ministro de la Presidencia, Jimé-
nez Veiga, con ello se pretendía que el gobier-
no tuviera suficiente tiempo para aplicar las
medidas de estabilización y aiuste y no de ma-
nera inmediata, como Io pretendían los orga-
nismos financieros.

El Ministro consideraba que las observa-
ciones de los técnicos del FMI estaban orienta-
das a reducir el consumo interno; controlar la
inJlación y reducir el déficit fiscal con respecto
al PIB; parte de lo cual Ie parecia comprensi-
ble, siempre y cuando se ejecutaran de mane-
ra gradual y sistemática. De lo contrario, la
ejecución inmediata de esas medidas pondría
en dificultades a los pequeños y medianos
productores y empresarios.

Ello implicaba que en opinión de ese
alto funcionario del gobierno, la diferencia
con los organismos financieros, en particular
con el Fondo, no residía tanto en la naturale-
za de Ias medidas, como en el ritmo y la in-
tensidad de su ejecución. Esta forma de
abordar el problema era una herencia del
gobierno anterior, que el equipo del Presi-
dente Arias quería asumir.

Sectores neoliberales opuestos a los go-
biemos liberacionistas, como por ejemplo, el
economista Jorge Guardia, consideraban que
el principal legado del gobiemo de Monge ha-
bía sido el de "estabilidad tardía y costosa, ex-
pansión de impuestos, gastos y burocracia y
posposición de las reformas fundamentales
para el crecimiento elevado y sostenido", (¿4
Nación, 16/6/86, p. 13A); lo cual se oponía al
criterio anterior esbozado por Jiménez Veiga
de la ejecución gradual y sistemática de las
políticas de los organismos financieros.

En ese momento un aspecto principal de
las diferencias entre el gobiemo y el Fondo re-
sidía, no solo en la magnirud tolerable del dé-
ficit fiscal, sino aun más, en relación con los
rubros sobre los que habría de aplicarse una
política de austeridad. Sobre ese aspecto se
pronunció el Lic. Rafael Vargas, asesor del Mi-
nistro de Hacienda, cuando afi¡mó que la re-
baia del gasto público anunciada por el go-
bierno no se haría mediante el despido de
empleados, así como tampoco subeiecutarían
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las partidas de sueldos, salarios y pensiones.
Mencionó que los rubros que se afectarían se-
rían las transferencias, las inversiones, el servi-
cio de la deuda, colnpras y otros... "brinque
quien brinque", agregó el funcionario, (La Na-
ción,70/7/86, p. 12A).

En el contexto de las negociaciones en-
tre el gobierno y el Fondo, éste último em-
pieza a dar algunas señales de querer flexibi-
l izar su posición, al postergar las mayores
exigencias para el año 87, después de cons-
tatar que la situación de las finanzas públicas
estaba mucho más deteriorada de lo que ca-
bía esperar, lo cual reducía la capacidad de
aiuste fact ib le de cumpl i r ,  (La Nación,
30/7/86, p. 4A). Por su parte, el Dr. Eduardo
Lizano, único sobreviviente del equipo eco-
nómico de la administración anterior, se refi-
rió a esta situación diciendo que

"estamos en una lucha fuerte con fun-
cionarios del FMI par" trafar de con-
vencerlos que el ajuste fuerte sea en
1987, donde obviamente tendremos
mayor margen de maniobra", (La Na-
ción,30/7/86, p. 41t).

Pocos meses después, el equipo de go-
bierno encargado de las negociaciones de la
deuda, a Ia cabeza del cual estaba Ernesto
Rohrmoser, se aprestaba a renegociar $1600
millones que el país adeudaba a los bancos
comerciales. Al expresar los criterios que
orientarían las negociaciones por parte del
gobiemo, Rohrmoser diio que se buscaba ligar
la atención de la deuda a la balanza comer-
cial, (In Nación,3/9/86, p.4A).

Tal criterio, aunque no fuese una fórmu-
la definiüva, revela un nuevo estado de con-
ciencia acerca del tratamiento que se le debía
dar al problema de la deuda por pafte del go-
biemo. En lo fundamental, se buscaba supedi-
tar el servicio de Ia deuda a las posibilidades
de crecimiento económico del país; acerca de
lo cual había una gama diversa de fórmulas a
través de las cuales esa pretensión se podría
concretar. En este caso se pretendía establecer
una relación con el saldo de la balarua comer-
cial; de manera que el servicio de la deuda
constituyera un porcentaje del mismo.

Independientemente de considerar ahora
la iusteza de ese planteamiento, es opoftuno
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resaltar su significación en términos de un tra-
tamiento más flexible del problema de la deu-
da externa, en relación con lo que hasta en-
tonces había prevalecido.

Otra de las fórmulas que por entonces se
empezaban a baraiar era la llamada "coloniza-
ción" de la deuda externa, es decir, la conver-
sión de pagarés en dólares a documentos en
colones. Esta reconversión de la deuda busca-
ba que los recursos en moneda nacional "ge-
nerados" por ese sistema se destinaran a pro-
yectos de inversión, particularmente orienta-
dos a la promoción de exportaciones.

Ese planteamiento, como se verá luego,
también tenía algunos inconvenientes, pero en
opinión de Ernesto Rohrmoser, lo que se pre-
tendía era defender la posibilidad de que el
servicio de la deuda no continuara constitu-
yendo un obstáculo insalvable para el creci-
miento económico del país. Rohrmoser ilustró
lo anterior diciendo que para el año 86 el país
debía destinar $600 millones aI pago de intere-
ses, lo cual equivalia al 600/o de las exportacio-
nes. Según é1, los bancos comerciales debían
comprender que el país no podía seguir por
esa ruta. Esto significaba, según Rohrmoser,
que la única forma de continuar sirviendo la
deuda era incrementando La capacidad de pa-
go, mediante el aumento de las exportaciones.

Esta relación permite ver a las clans, la
significación que tiene la política de promo-
ción de exportaciones, como eje de un nuevo
proyecto de acumulación, en términos de
mantener el servicio de la deuda externa, es
decir, de evitar que se produjera un nuevo co-
lapso del sistema financiero internacional y a
la vez, restablecer la capacidad de crecimiento
de las economías deudoras.

En esa misma perspectiva, el peiódico La
Nación resalta en su editorial del 9 de setiem-
bre de 1986, la importancia de la promoción de
las exportaciones no tradicionales, a pesar de
las dificultades insütucionales, financieras y téc-
nicas. El diario destaca el aumento de las ex-
portaciones no tradicionales a terceros merca-
dos, hasta alcanzar un valor de $239 millones,
es decir, un aumento de l},60/o con respecto a
1p84; mientras que el total de exportaciones
baió en 4,Jo/o en relación con ese mismo año.
Para el año 86 se proyectaba un crecimiento
aun mayor, ($300 millones, lo que implicaba
un aumento del 25,5o/o con respecto a 1985),

con base en lo cual se esperaba que tales ex-
portaciones se colocarían en segundo lugar del
total de exportaciones, después del café.

Estas consideraciones tendían a subvalo-
rar la importancia del mercado regional Cen-
troamericano. Por otra parte, no se tomaba en
cuenta la evolución de las importaciones para
valorar en qué medida los esfuerzos realizados
permitían alcanzar el objeüvo de cerrar la bre-
cha comercial tradicionalmente deficitaria y lo-
grar, con base en ello, el crecimiento econó-
mico sostenido.

Por otra parte, el clima intemacional se
caractedzaba por un estancamiento de las in-
versiones extranjeras y los préstamos de los
bancos comerciales para el Tercer Mundo, se-
gún informes de la Sociedad Financiera Intema-
cional, (I"a Nación, 15/9/86, p. 33A). EIlo ocu-
nia a pesar de que, como lo informó esta mis-
ma fuente, el clima económico mundial tendía
a mejorar por varios factores, a saber: 1) la caí-
da en los precios del petróleo, lo cual incidió
en una reladva meioría en los términos de in-
tercambio; 2) la baia en las tasas de interés in-
temacional, lo cual alwi6 la carga del servicio
de la deuda extema; J) la depreciación del dó-
Iar norteamericano, lo cual reduio el monto de
Ia deuda de las naciones deudoras.

Sin embargo, según el Ministro de Hacien-
da, Femando Naranjo, para el caso de la econo-
mía nacional la sin¡ación no fue tan hdagüeña
como se esperaba, (La Nación, 16/9/86, p.
I2.l¡).Labonanza de los precios del café no fue
lo que se esperaba; disminuyeron los ingresos
fiscales; no habría convenio con el FMI y la
producción crecería menos de lo previsto.

Por otra parte, la inflación del 86 sobre-
pasaria en dos o tres puntos porcentuales al
lUlo esperado inicialmente; la devaluación se-
ría entre LOo/o y 120/o; si bien la situación del
empleo registraía una leve mejoría, el creci-
miento del PIB no sería de 3 ó 3,5%o como se
preveía, sino de 2 6 2,5o/o; los ingresos de ca-
pital disminuirían en relación con 1985; no se
recibi¡ían recursos del FMI, mientras los de la
AID disminui¡ían con respecto al año anterior,
(de $180 millones a $100 millones aproxima-
damente), y los de los bancos comerciales in-
temacionales serían nulos. Tal disminución en
Ia entrada de recursos extemos apenas sería
compensada por el crecimiento de los precios
del café y la disminución en los del petróleo.
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Por otra parte, la disminución de los in-
gresos fiscales se explicaba por: una baia en
la recaudación del impuesto al banano de
324 mlllones de colones; aumento menor de
lo esperado en la recaudación por concepto
de impuesto sobre la renta; lo mismo suce-
dió con el impuesto al consumo. Con base
en lo anterior, se estimaba que el porcentaje
de los ingresos fiscales, en relación con el
valor de Ia producción nacional, se deterio-
raria aproximadamente, un punto porcenrual
con respecto a 1,985.

Por lo anterior, el Ministro de Hacienda,
planteaba la necesidad de modificar el im-
puesto sobre la renta; reordenar el impuesto a
la importación de vehículos; aumentar fuerte-
mente el impuesto al ruedo; revisar el impues-
to de ventas y enviar al Congreso un nuevo
Código Tributario, con sanciones más fuertes
contra la evasión fiscal.

Todo lo anterior. más un crecimiento en
el gasto público, dio como resultado un entra-
bamiento en las negociaciones con el FMI. El
Ministro de Hacienda esperaba que un acuer-
do con el Fondo se alcanzaria a principios del
87. Para ese año, según Femando Naranjo, el
problema más serio que habría de enfrentarse
sería el fiscal; tanto en cuanto al sector públi-
co no financiero, como en relación con las fi-
nanzas del Banco Central.

Por su parte, el Presidente del Banco
Central llamaba la atención sobre la necesidad
de mantener durante varios años una estricta
disciplina financiera y monetaria; ya que, a pe-
sar de la mejoría en los precios del café y la
disminución en los del petróleo, los recursos
externos tendían a disminuir. Para Eduardo Li-
zano, esa disciplina no se podría mantener sin
el apoyo de los diferentes sectores que respal-
daron el programa de aiuste aplicado por el
gobierno de entonces.

Con respecto a estas declaraciones, cabe
preguntarse ¿por qué necesitaba el Presidente
del Banco Central llamar la atención pública-
mente acerca de la necesidad de la austeridad
fiscal por parte del gobierno? Al respecto hay
que recordar que el periódico La Nación mar-
tillaba en ese mismo sentido. Buena parte de
estas preocupaciones estaban en función de la
credibilidad con los organismos financieros in-
ternacionales, (al respecto ver editorial de La
Nación del28/70/86).

Roberto Salom E.

La diferencia entre el periódico y el fun-
cionario consistía en que el primero fustigaba
también la política expansiva del Banco Cen-
tral e intentaba esümularlo hacia una posición
contrapuesta a la del gobierno. Por ejemplo,
decía en el editorial aludido:

"si el Banco Central se le planta al go-
bierno en la financiación del gasto, le
harán un servicio al país. Si además le
plantea las cosas claras en materia fiscal,
el tamaño del Estado y el proteccionismo
industrial, el servicio será mayor. La res-
ponsabilidad definitiva siempre será del
gobiemo, pero un Banco Central firme y
cauteloso es algo que necesita el país ur-
gentemente".

La duda adquiere mayor fundamento si
advertimos que las declaraciones del Presiden-
te Arias y de otros miembros de su gobierno
enfatizaban en otros aspectos de las relacio-
nes entre el gobierno y los organismos finan-
cieros internacionales. Al igual que el Minis-
tro Fernando Naranjo, el Presidente se refirió
públ icamente a las negociaciones con la
banca privada internacional abogando por la
supeditación del pago de la deuda a las po-
sibil idades de crecimiento económico; para
Io cual planteaba la necesidad de reprogra-
mar el pago de la deuda ampliando los pla-
zos de pago y el período de gracia, (La Na-
ción,14/10/86, p.  4A).

No obstante, el Presidente del Banco
Central también intentaba ablandar la posición
de los OFI, especialmente la del BM; el cual
se mostraba particularmente duro con los pe-
queños deudores. En relación con esa posi-
ci6n, Lizano expresó: "nos tienen agarrados de
pies y manos y los márgenes de maniobra son
extremadamente reducidos".  (La Nación.
17/72/86, p. 12A).

CONCLUSIONES

1) El gobiemo del Presidente Arias terúa la
expectativa de encontrar una posición
más abierta y flexible de parte de los
OFI, con base en las recientes negocia-
ciones latinoamericanas y su apreciación
de que la situación económica del país
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había mejorado durante la administra-
ción anterior.

Además pretendía que la problemática
regional centroamericana no influyera en
el tratamiento de los problemas financie-
ros del país; en lo cual se enfrentaba al
gobierno de EE.UL. en su afán de condi-
cionar la at¡uda financiera a una posición
obsecuente de parte del gobiemo costa-
rricense con Ia posición del primero en
relación con Centroamérica.

Ia estabilidad en Centroamérica consti-
tuíá un pre-requisito para cualquier pers-
pectiva de desarrollo socio-económico
futuro. Este aspecto pasó a ocupar el
punto más álgido de las preocupaciones
del gobierno de Arias; mientras que al
problema del financiamiento externo se
le pretendía dar un tratamiento ya no de
emergencia, sino cada vez más normal.

Lo anterior no implicaba que las presio-
nes y condicionamientos de los organis-
mos financie¡os hubiesen disminuido; si-
no que se buscaría de parte de esos or-
ganismos una posición más flexible en
las medidas que pretendían aplicar en el
campo económico en Costa Rica.

En Ia perspectiva inicial del gobierno
costarricense, la diferencia con los OFI,
en cuanto a las medidas de aiuste no re-
sidía tanto en la naturaleza de las mis-
mas, sino en el ritmo e intensidad de su
ejecución.

Los organismos internacionales empie-
zan a dar señales de mayor sensibilidad
en relación con las posibilidades reales
de cumplir con un programa de ajuste,
tal y como había sido originalmente con-
cebido por ellos y atender, en mayor
medida que antes a las consideraciones
del gobierno en cuanto a la oportunidad
de las medidas. El gobierno, a su vez, se
proponía postergar para eI airo 1987 la
ejecución de las medidas de ajuste más
rigurosas, esperando tener para entonces
un mayor margen de maniobra.

D En su perspectiva inicial, en relación con
el problema de la deuda, el gobierno
buscaba supeditar el servicio de la mis-
ma a las posibilidades de crecimiento
económico del país; acerca de lo cual
había una gama diversa de fórmulas a
través de las cuales esa pretensión se po-
dría concretar. En ese caso se pretendía
establecer una relación con el saldo de
Ia balanza comercial, de manera que el
servicio de la deuda constituyera un por-
centaie del mismo.

8) Además se buscaban otras fórmulas, co-
mo la llarnada "colonización" de la deu-
da, cuyo propósito era defender la posi-
bilidad de que el servicio de la deuda no
continuara constituyendo un obstáculo
insalvable para el crecimiento económi-
co del país.

D La posición del gobierno de postergar el
ajuste más fuerte para 7987 era flanquea-
da internamente por aquellos sectores
que desde dentro y fuera del gobierno,
clamaban por una mayor disciplina fi-
nanciera y monetaria, entre los cuales
destacaban el Presidente del Banco Cen-
tral y el Periódico La Nación. La diferen-
cia entre el Periódico y el funcionario
consistía en que el primero fustigaba
también la políüca expansiva del Banco
Central e intentaba estimular al segundo
hacia una posición contrapuesta a la del
gobiemo.
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